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DESDE EL ENCIERRO | 


¡Luis Mallol está preso! Así creen sus 
enemigos porque tieneu entre rejas el 
cuerpo de nuestro compañero. No saben 
¡impotentes¡ que el espíritu está con no 
sotros, escapado de entre sus garras, bur 
lando toda vigilancia. 


DE CASA 


—Y-— 

Le ha tocado el turno a un compañe- 
ro de tareas. Al modesto tipóografo que 
desde hace dos años componía «Libre 
Examen». Al que más de cuatro veces 
se le ha debido la satisfacción de su 
puntualidad. * 

Juan Alfonso ha sido detenido y pro- 
cesado. Su detención de muchos cono- 
cida, ocurrió el viernes 21 en la esta- 
ción del ferro-carril local. Varios han si- 
do los testigos presenciales e igual nú- 
mero el total de personas que podrían 
atestiguar la forma violenta y arbitraria 
con que se ledetuvo. Tomado a golpes 
de puño p>r representantes de una ins- 
ticución que se dice de justicia, purga 
desde entonces la prisión de un delito 
que en conciencia no tiene los caracteres 
de tal. 

Se le acusa de haber tirado en el an- 
dén y al aire papelitos de propaganda 
anticlerical, y tal motivo, insignificante 
en esencia, nimio en apariencia e infan- 
til en proporciones, ha sido causa sin; 
embargo para que fuese tomado . como 
piedra de toque, recayendo en ól la pe- 
tulancia de una prisión, que si injusta 
puede ser; en el presente caso loes y en 
demasía. 

Inútiles han sido los pasos hechos, las 
mediaciones efectuadas y hasta el mismo 
recurso de justicia interpuesto. Alfonso 
continúa en la prisión y sus aprisiona- 
dores, sin duda gozosos, se solazan roto= 
nióndole en sus redes, - 

Por suerte, las causas conocidas y el 
mismo abuso que se cometió para pren- 
derlo, da, de” sobra reálce a la' arbitra- 
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«Se encarcela al hombre pero no al pensamiento» 


- Nuestra conciencia pide exterioricemos 
la indignación por la, una más, arbitra- 
riedad cometida, y ninguna forma mejor 
que dedicar todo el espacio de este nú- 
meroya la vibrante cuan fecunda pluma 
del preso. 


Ademán, «Yo sabré protestar», nos 


dijo antes de partir, la nueva víctima 


de la injusticia. Y el lector dirá de la 
nobleza de este condenado por el delito 
de amar alos humanos. 


RepaccióNn * 





riedad, dejando sentado, y aunque sufra 


un hombre las horas desagradables de un 
cautiverio; que nila calma está en quie- 
nes d+breron tenerla, ni mucho menos la 
justicia en las debidas manos de la razón. 
Alfonso aprisionado hoy por la justicia, 
es la prueba más elocuente quela niega. 
29/5115. 








a 
Una cosa es predicar... 
—S— 

No recuerdo donde ni cuando he leí= 
do aquello de que las cárceles o las co- 
misarías no eran lugares de tortura sinó 
sitios sanos y limpios para lugar de de- 
tenidos. 

Por desgracia, estos buenos propósitos 
se niegan en la práctica. La mayor par- 
te de las comisarías rurales son más que 
sitios de detención, lugares de tortura. 
Sucios y desmantelados, pequeños y an- 
tihigiónicos esos edificios repugnan a to- 
dos aquellos que por circunstancias es- 
peciales y gozando de un criterio real 
de las cosas se ven conminados a ser sus 
pensionistas! 

Las cuadras y los calabozog de las 
comisarias son todo un emporio de mi- 
seria moral. En ellos reina la promis- 
cuidad más espantosa. Los .calabózos, 
recintos de dos por cinco, metros, hay 
veces que albergan hasta doce y quince 
det»nidos, pudiendo y con sólo este dato 
darse cuenta el lector del aire mefítico 
qua existirá en ellos, 

Además, se debe tener todavía en cuen 
ta que por necesidades tanto o más im- 
periosas, se tienen allí calentadores y jer 
gonrs, focos infecciosós en extremo, y por 


si poco fuera, se ugrega en último el ta- 


cho que, hace las veces de vaso da noche, 


De mantención y tratamiento ni qué 
hablar. Lo exiguo de las subvenciones 
municipales o el negocio en otros casos, 
concluye por dejar conto alimento de 
los presos bazofia que hasta los mismos 


«Canes repudiarían. 
Demasiado se sabe hoy el concepto que - 


se tiene del botón para que quiera aquí 
recalcar sus modales y su - incultura, 
sus desmanes y sus abusos. Basta solo 
con decir, que la voz corriente, es, y mu- 
chas veces, reflejo Jemasiado pálido. ] 


. * . . . . . . , > . Mr A 


Pero el estribillo suena y resuená y 
dice: 

«Las cárceles y comisarías no son luga- 
res de tortura. Son simples sitios para 
alojar a los detenidos». Ae 

¡Oh ironía! ; 
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DEL NATURAL 


—Á —ÉÁ 

Son las ocho de la noche. Una luna 
esplóndida en lo que se refiere el caudal 
de su luz, me invita al abandono de mi 
«cuarto» encierro y salgo. Estoy solo. 
Los demás presos más «prácticos» que yo, 
ríen y juegan en la cuadra o en sus calabo- 
zos. ¡Dichosos ellos que pueden refr! 

Me paseo por el patio que parece des- 
monte. Tan grandes son los desniveles 
que tiene. 

A los pocos minutos un pensionista 
llega, sin duda para hacernos compañía. 
Lo pasan a la oficina de guardia. Se 
cierra su puerta, y a los pocos segundos 
la voz del oficial se deja ofr: 

«Cabo de guardia» —«Al tres», 


e 
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Y allá va el nuevo encarcelado, camino 
de su domicilio. Se oye un chirrido an- 
tipático del llavero. Un abrir y cerrar 
del candado, Lnego nada, El silencio 
otra vez. 

Transcurren cortos instantes. El oficial 
de guardia que me ha visto, seacerca. Pa- 
rece como si dentro de la condena de su 
cargo, sintiese también la necesidad de 
hablar con alguien y se dirige a mí. 

Y la cantilena vulgar comienza. 

-—Linda noche, me dice. 

—Así es, respondo. 

—Un poco fría. 

—Ya lo creo, sobre todo para los que, 
como el que acaba de entrar, no tienen 
más ajuar que el puesto. 

—Hl se tiene la culpa. 

--Sí? ¿Y por quó?. 

—Porque es un vago. No trabaja. No 
puiere trabajar. 

—¿Y Vd. sabo cuáles son las cansas? 

—No se necesitan. Son demasiado 
conoci las. Haraganes de profesión. 

—-Me extraña su respuesta. 25808 
tengo de suber ¿qué es la tal vagancia? 

—Hombre, su pregunta por lo simple 
me desconcierta. 

—No lo pensó de igual modo y voy 
con gusto a darle aclaración de lo dicho. 

Vd. me dijo hace un momento que 
ese individuo vieno detenido por ser un 
vago, porno trabajar, Luego, su afir- 
mación quiere decir, que combaten a la 
vagancia. Más sin embargo, y permí- 
tame la franqueza, yo piensó que al 
traer Vds. a las gentes aquí, no las co- 
rrigen sino que las empeóran. 

-—— ¿No se por qué? 

—Por una razón sencilla. Porque, 
los que aqui vivimos, adquirimos  preci- 
samente en la Comisaría el hábito tan 
repugnante para Vds, de la haraganería. 
¿Lo entiende ahora?, 

Mi interlocutor no supo qué contestar. 

Yo me retiró a mi privilegiado encie- 
rro. Quería estar sólo. Mús sólo toda- 
Víd... 
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Solidaridad 


—S-— 

La solidaridad no es un vehículo de 
conveniencia sino de conciencia, Cuan- 
do se engaña y va porel primero de es- 
tos caminos se pierde. Solidaridad hecha 
a base de puro interés es solidaridad que 
no existe, 

Precisamente, cuando la solidaridad 
quiere probarse es en los precisos mo- 
mentos que no conduce a ella otra cosa 

'que no sea un desinterós o hasta si se 
quiere Un sacrificio misino. 

“La purte afin de los seres o de las co- 
“-98s humanas está en la Íntima composi- 
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ción que las forma, siendo de ahí y so- 
lamente ahí, en donde se encuentra y 
de donde parte esa reciprocidad de to- 
dus los actos que se integrizan y se con - 
plementan por las necesidades que las 
une. 

Muchos habría, que, según este enun- 
ciado, harian de la solidaridad lo que 
yo combato, es decir, una simple cuestión 
de conveniencia; cosa en esencia contra- 
dictoria y negativa, desde que, si así fue- 
ra, el espíritu de solidaridad termina: a 
una vez comenzado el periodo del desin- 
terós, y queestá muy distante de la ver- 
dad en las cosas y en los hechos. 

El vínculo solidario que de . manera 
directa o indirecta, libre o tiránica acer- 
ca, esclaviza, obliga o hasta engaña, par- 
te y se fundamenta de la base precon- 
cabida y generada en la noción del de- 
ber y en la dignidad de la conciencia. 

Solidaridad que se désvíe de estos 
puntos; solidaridad” que ss distraiga cn 
otras solidaridades, o solidaridad en úl- 
timo que no tenga de tal, otra cosa que 
las apariencias, €s solidaridad que se nie- 
ga y que al negarse deja de tener hasta 
la simple causa de su existencia. 
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Un llamado a diarios 
y periódicos 


Hay que estar solo para estimar la 
compañía de un libro, y sobre todo, la 
de un diario, 

Nunca, y a no ser mi detención, hubie- 
se quizás pod:do apreciarla en la meg- 
nitud que ahora. 

Alejado como uno se encuentra del 
mundo; ajeno de las noticias que direc- 
ta o indirectamente nos hacen coLvivir 
con el prójimo, un diario es un rayo de 
luz que ilumina las tenebrosidades de la 
celda de un detenido o de un presidario. 

Atento a ello es por lo cual, hoy, al 
matar algunos minutos de aislamiento, 
embadurnando la blanca tersura de esta 
página, hago, no en mi nombre, sino en 
el nombre colectivo de todos los que co- 
mo yo, se ven privados de la libertad, 
un llamado a los periódicos y diarios, 
para que remitan uno o más ejemplares 
de sus ediciones, a fin de que los pre- 
sos encuentren con ello, lo que dije an- 
tes: un momento de culta expansión, 
junto a un vehículo que les mantenga 
el movimiento mundial que se sigueove- 
rando en toda época. 7 

Algunos me dicen que se tropezaria 
con la dificultad de que estos ejem; lares 
pasasen al sólo poder de los dirigentes 
de comisarías y cárceles; más yo creo 
subsanado este temor, agregando que, con 
remitir un número para los dirigentes, 
po rian los demás ir a manos de los de- 
tenidos, 


amor a las letras se ha perdido, - 





¿Sabrán los colegas considerar este pe- 
dido? ¿Abarcarán aunque de manera pá- 
lida la necesidad que lo motiva? 

Pienso que sí. Ello está dentro 
su misma misión. 


de 
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Lo que pesa el 
. estómago 


—E— 

La cortesana de Alejandría, obra va 
liosísima de Anatole France, tiene, entre” 
otros de sus buenos capítalos, un pasaje 
de mucho interés y es el que sigue. 

Un actor de la obra, cuyo nombre y 
detalles no recuerdo, pide a Thais de que 
le ame luego de un opíparo banquete; 
Thais entonces le pregunta: 

—¿Por qué no me has amado antes? 

A lo que aquel contesta: — Porque es- 
taba en ayunas. 

Y Thais responde: —Bien, como yo sólo 
he tomado agua, no puedo amarte. Estoy 
también en ayunas como estabas tú. 

El caso es para mí profícuo en dedue- 
ciones. Involucra y hasta sin quererlo 
la zarandeada cuestión del estómago. 

Encarcelado como estoy, el tiempo me 
sobra y no tengo ganas de escribir, lil 
Estoy 
como el personaje del cuento, en ayu- 
nas... de libertad. 

Más lo curioso es, que una vez lleno 
el estómago mi indolencia aumenta, An- 
tes de comer, tuve el propósito de' escri- 
bir; y ahora, ya comido, el estómago sa- 
tisfecho me manda holgar. 

¿Entonces, qué podrá pensarse? ¿In- 
fluye o no influye la cuestión del peso 
del estómago? 

Vds. dirán que a seguir así, haré las 
de Juan Palomo, yo me lo guiso y yo 
lo como. Presento el problema y lore- 
suelvo. Hago de juez y de parte. Co- 
mo quien dice: una complicidad. 

Sin embargo, si pudiera hacerme creer; 
si hubiese alguien que imaginativamente 
se trasportase y leyese en lo que muy 
íntimo bulle con desorden dentro de mi 
cerebro, se encontraría co que el 'es- 
tómago satisfecho,' es una de las taitas 
y poderosas razones que enervan al hom- 
bre hasta conseguir una remtiva fuerza 
do inercia. 

El estómago satisfecho quiere decir un 
estómago en digestión, y harto se sabe 
por los fenómenos fisiológicos, que la di- 
gestión es un estado en el cuál él 'hóm- 
bre trabaja con demasiado intensidad. 

Por lo tanto, dicen mal y piensan mal 
aquellos que tienen creído al estómdgo 
satisfecho como: un motivo procreador 
del pensamiento. 

A mi ver, y repitiendo, dándométas 
de jubz y de “parte, pero' ayudadó por 
la. sinceridad: 'que “eb cestos ¿monietitos 
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circunstanciales me rodean ¿puedo afir- 
mar que los estómigos en digestión són 
y han de ser siempre fuerzas negadoras 
de la vida, 


-«r, 
. vído y vivirán. eternamente, porque a sí- 
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La libertad 


Si existe algo que se aprecie verda- 
deramente al perderse es la libertad. 
Haste entonces, nadie le dá ni el mérito 
ni el valor -que tiene. 

Muchos han supucs'o, y han supues- 
to mal, que las ansias de libertad  so- 
brepasan a la libertad misma; pero yo 
ereo que por sobre este concepto nos en- 
coutramos con el anterior y que dice: 
que sólo al perderse una cosa es cuando 
se aprecia. 

Ya. puede un esclavo de toda vida sen- 
tir quegravitan sobre (l las cargas de 
todas las esclavitudes, ya puede en su 
imaginación o en su locura idearse un 
concepto propio de la libertad, o ya pue- 
de en fin suponérsela completa el inden- 
pendizado a medias; que nunca alcanza- 
rán en sus justiprecios a las magnitu- 
des que le discierne el individuo que la 
pierde luego de haber estado cn posesión 
y comprensión de. ella. 

Pálidas serían las comparaciones, y 
menos demostrativas aún las valuaciones 
que cupiesen. Basie pues decir tan solo, 
que si algo se aprecia verdaderamente 
al perderse, es la libertad, 
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Oportunismo 


— 

Cada vez que se ha contemplado la 
debilidad aunque tramsitoria y anormal 
de un fuerte, no ha faltado el repugnan- 
to oportunismo. 

Ya tuvo cáudal y consistente de ob- 
servación, elque dijera a su tiempo: Del 
árbol caído todo el mundo quiere hacer 
leña. 

Sin embargo, las cosas tienen su-huds- 
peda, Hay árboles y árboles, Oportu- 
nistas y oportunistas. Hay plantas que 
un. leve - soplo las desarruiga, las tuer- 
ca, las vence, las desgaja: en fin, que de- 
jando sus raices al descubierto, concluye 
por morir, por dejar de'ser. En tanto 
que, no; faltan otras que «los hachazos y 
niandobles las vigorizan. 

Hay árboles que pujan con la poda. 
Hay plantas que s»1 para el oportunismo, 
de igual comparación que lo es la fuerte 
poca que mella los mejores aceros. 

Hay árboles que son diamantes por Su 
propiedad de dureza, y que son iumor- 
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tales porque tienen su vida. asegurada en 
los-estados y en las- épocas. Si los ce- 
dros del Líbano no hubiesen tenido cat- 
tagincses que “los hubieraii hachado; +i 
esos cedros no hubiesen tenido lo que 
tuvieron, el valor y la consistencia en sí 
mismo; habrían «sin duda dejado de exis 
Pero la realidad. fué otra. Han vi- 


mil de los hombres que con sus acciones 
se inmortalizan -——muchas veces porque 


- el vulgo amorfo los lapida— ellos tam» 


bien han pasado a la Historia con pro- 


«pios -caracteres de: imperecederos., 


Los hombres son plantas en la vida 
qué pueden caer:0:caen, Pero aún en 
el peor de sus casos, -aún en la circuns- 
tancia de que ante el trepezón vacilasen 
inclinándose, tienen también algunos la 
firmeza de pensamiento” unido a los ejem 
plos prácticos: de ideas, todo lo cual con- 
duce, altivez mediante, a la clase invulne 
rable de granito donde se estrellan los 
ímpetus de las pasiones y donde rebotan 
los ataques de muchas envidias o impo- 
tencias ante el fuerte embate de un ár- 
bol aparentemente-caído, pero con toda 
la fuerza gigantesca de una vida. 

No es tanto .pues la caída para apro- 
vecharse, cuanto lo debe ser la fuerza 
y el tino de los ¡Oportunistas de circuns- 


cia. 
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Circunstancial 
L— E — 

Los momentos que se atraviesan no 
son ni de duda, ni de vacilación. Los 
hombres han tenido por fuerza que per- 
filar y diseñar sus caracteres. El ade- 
lanto de las cosas, traducido por la cien- 
cia. y el arte y demostrado con la prácti- 
ca realista de la vida, ha concluído dan- 
do a lus vaguedades. y a las mismas in- 
cerbidumbres, los mayores contornos de 
verdad. 

Todo fuécomo un hervor de espíritus. 
La consistencia quedó en el fondo, las 
convicciones tonificaron, y los superficia- 
les se convirtieron en espuma pura. 

Ha sido menester el apremio para que 
se contaseh las unidádes hombre. Aun- 
que con todo, y franqueza por franque- 
za, se: debe reconocer que todavía  fluc- 
túan demasiadas incógnitas. 

La tierra no: tiene ya sed de sangre, 
pero si ansiiis de'Cristos. No se confor- 
man con la espiritualidad de las almas, 
quieren más; quieren el sacrificio d6 los 
cuerpos. - 

¡Bárbaro! ¡Que - todavía anide en pe- 
choa humanos la innoble venganza de la 
bajeza. Lejos de nuestros pensares ex- 


«tramuros, tan egoísta satisfacción; lejos 


deshosotros ese retrato : ínfimo de mise- 


ria moral y de raquitismo de espiritu; 
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- estamos más altos, más enhiestos, más 
llenos de vida á pesar de las coyundas 
que con injusticias quieren aprisionat- 
nos. Vive en nuestro interior la vida 
que seguirá viviendo, ya que para noso- 
tros la vida es única e indivisa y para 
perderla solamente sería cuando la muer- 
te nos la arrebatase. 

Ideales de amor y muy hondos han 
sido y son los' por nosotros expresados, 
Hemos hecho en nuestra carne la mace- 
ración de la carne del prójimo, y al Set.- 
tir sus angustias y sus dolores, al sentir 
esas ansias, no de felicidad sino de sim- 
ple ventura no satisfechas; al compren- 
der la lógica justicia que les anima de- 
seándoles, y en fin, al ver que gravitan 
también sobre nosotrcs opresiones indig- 
nas y tiranías demasiado bajas, queremos 
convertiri.os en Titanes y llevar cual 
nuevos Prometeos la piedra de la bienan- 
danza a que irradie desde las cumbres, 
los destellos que quiten de la vida el cor- 
tejo de sombras y de tinieblas. -- 

Así nosotros en los momentos Ccir- 
cunstanciales; abriéndonos en flor'cuando 
el sentimentalismo derramaría lágrimas; 
sufrientes pero no resignados,martirizados3 
pero no estoicos, alentando en los cre- 
púsculos de nuestros pensamientos ama- 
neceres de luz para los hombres del ma- 
ñana. 
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Actual concepto de la 
verdad 


La gente hay es demasiado culta. 
Por eso precisamente quo no pre decirse 
la verdad. 

Decir una verdad en estos tiempos es 
tan solo buscarse la propia desventura. 
Los hombres quieren vivir mejor de las 
mentiras. Son tantas las imperfecciones 
que tienen, que si _ alguien emplease la 
verdad con ellas; concluiríab asustándose 
de su propia figura. a 

Una verdad que se proclame, es una 
ofensa que se infieresa.da moderna socie- 
dad, que sólo de nombre: puede creerse 
moderna, ya queen su parte interna re- 
sortes muy viejos prnsiados son los que 
le animan. 

Todo aquél que busque de vivinla bien, 
de ser persona de cierta y espegial: fi- 
euración, de pasarla en un continuo dis- 
frutar materialista, que comienza. aparen- 
tando verdad ir en contra de la verdad 
misma, ultimándole, matándole, es decir, 
consiguiendo su propia aniquilación, solo 
que, no ha de olvidarse y antemano de 
otra cosa: de castrarse de dignidad y de 
conciencia, 
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El OMENTO 


Me gustan los momentos 

en que hay mayor peligro. . 
Me gusta aunque sufra 

con el migmo pensar. 

Porque es precisamente 

y en esas ocasiones 

cuaudo s3 ve eu los hombres 

a dunde llegarán. 
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TESTIMON: 


HU AS 
El sentir de la vida | 
se demuestra y se prueba 
cuando en verdad se siente 
y se quiere probar. 
Y yo veo y constato 
la maguitud que alcanza 
por lo que el hombre siente 
respecto a los demás, 
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CONO SE TRIUNFA 


El hombre solo triunfa 
pagando en sacrificio 
el costo que le exige 

lo grande del triunfar 

y pagando mayor precio 
cuando ese vulgo necio 
lo quiere lapidar. 
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Ai dorso de una invitación 


a una tertulia 
—S— 
Mientras se está realizando 
el plan de esta invitación, 
y otros varios en función 
da teatro están gozando, 
yo mato el tiempo estampando 
y al dorso de esta tarjeta 
lo que piensa mi alma inquieta 
torturada y aburrida 
viendo que es todo en la vida 
indiferencia completa. 
241515. 
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De lo mas hondo 


— E— 
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(Desde la comisaria) 





jado,— en el triste recinto de un encie- 
rro.— Mi espíritu rompió tenaz su hie- 
rro— y vive en su pensar a vuestro lado, 


Quizás de que os parezca un alocado 
pordecir lo que digo y lo que siento, 
quizás digáis algunos de que miento-— 
y otros pensáis de que estoy equivocado, 


Mas yo que sufro y al sufrir no callo 
que voy buscando olvido y no lo hallo— 
supongo que es descanso y placentero 


Decir en verso la obsesión impla— 
que tortura implacable el alma ma — 
aunque podáis tildarme de embustero. 
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Perla de escepticismo 


¿Cómo puede sentir quien no ha senti- 
do?—¿Cómo puede querer quien nunca 
ha amado? —¿Cómo puede vivirse ilusio- 
nado? —¿C0ómo creer en lo que no ha 
existido? 


¿Adonde, el hombre de dolor transido 
—que busque en el placer como aloca- 
do—remedio que hasta hoy no se ha po- 
sado—ni posará jamás eu el olvido? 


Se goza si se sufre fuertemente, —-mas 
no si se reparto la corriente--en dos ca- 
minos o por senderos. 


La fuerza (u> contamos y que rige— 
es en mucho inferior a lo que exige—el 
amor o el cariño verdaderos. 


2415115. 


Noche de insomnio 


Si pudiera matar el pensamiento, 
aletargar el corazón y luego 
apagar el calor de ese gran fuego 
que genera cruel a mi tormento, 


De fijo no sintiera el sufrimiento 
cuyo dolor no acepto sinó niego, 
ni tampoco diría que es apego 
ni amor al sacrificio lo que siento. 


Pero es tan raro ese destino a veces, 


Yo no estoy con mi cuerpo. Lo he de- q' aunque no lo parezca, y aun con creces 








aqina intima 


nos muestra cada vez más resignados; 


que al inmolar nuestra altivez perdida 
sentimos esa brusca sacudida 
del mal que nos sujeta aprisionados. 


24/5115. 


¡Pienso que...! 
—E— 

Rigoletto habéis visto y el Barbero, 
Traviatta y La Boheme por supuesto 
y en cada de sus noches habdis puesto 
la atención que merecen por entero. 


Yo también las he visto, soy sincero, 
solo que, desde el sitio de mi arresto 
he sido por la fuerza más modesto 
y he sufrido con gusto y placentero. 


He sufrido al saber que los dolores 
pudióramos decir que de las flores 
son las espinas que al clavarse hieren 


Y he gozado al saber q' alguien pensaba 
en ese drama que por mí cruzaba 
al borrar ilusiones que se mueren, 


2415115. 


23 de Mayo 


—3-— 

En esta fecha gloriosa 
que se festeja y se canta 
porque es fecha sacrosanta 
para algunos inmortal; 
yo, ciudadano argentino 
aprisionado en su tierra 
digo que aquí no se encierra 
la gran justicia socinl 


KK 


Pasto vulgar 
— — 
. Le agrandan las nombradías 
según el modo de obrar, 
y según sea a la par 
el gesto de las hombrías. 


25151915 


CONVICCIÓN A MEDIAS 


—E— 
Por apretar mucho 
no es cuando más se aprieta 
ya que el poder de fuerza 
se debe repartir, 
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Y esa jerga matemática 
cualquiera os lo diría 

o en vuestra misma vida 
pudiéraislo sentir. 


TI 


No caben ser aliados 
el dios con el demonio. 
Por más que lo figuren 
los hombres al pensar 
y al obrar como tales 
pensando quees lo mismo; 
ni están con el primero 
ni están con Satanás. 


TI 


El que quiere una cosa 
ha de hacer un esfuerzo 
y ha de hacer dos estuerzo3 
aquel que quiera a dos. 
Mas como hacer esfuerzos 
no hay hombre que lo pueda 
no consigue hacer uno 
si ha pretendido a dos. 


25/5115. 


Y ——— 


A la recua 


—— 
Hoy que me sé caído, me sé que soy 
[más fuerte. 
Hoy que el vulgo se ensaña me sé que 
[valgo más. 
Porque hay que valer algo para que 
[el vulgo necio 
alimente su hambre corrompida y procaz. 


Si alguna vez el asco me repugno al 
[extremo 

Ha sido ayer tan solo, lo debe confe- 
sar, 

Ayer, cuando la turba maldita aos 
[sañaba 

en mi indefenso nombre queriéndolo 


[manchar. Por sobre al dolor, la idea 


2515115. 


A un desertor 


— E 
Obligado me encuentro, sí señores 
y en honor por mi-fó de franqueza, 
a cambiar de los piós a ¡a cabeza 
las tablas que tenía de valores.” 


Acciones tengo que crei mejores 
caídas hoy en lógica tibieza 
y otras en vez, que al adquirir grandeza 
- gunarán en justicia mis favores. 


Puestas en dura prueba, fracasaron; 
puestas en duro trance, lo vencieron, 
las primeras som más, las otras menos. 


Se comprende. Por algo en esta vida 
la amistad no se encuentra repartida 
en montón de tartufos cacasenos. 

25/5115. 





La cobardía nunca hiere 
— E — 

Alguien nienos indicado 

máculas dió a mi actitud 

y derribó a mi virtud 

cou espíritu apocado. 

Yo entonces, y no enojado 

pensó y con grande amor: 

quién tiene aquí de los dos 

el caudal de las razones, 

si yo al juzgar sus acciones 

le dije ya: plagiadcr, 


26151915 


MAGNITUD 


—5— 

El amor que adentro toca 
es uno y muy grande amor 
ya que para ser amor 
ha de ser como una roca, 


26151915. 


ARENITA 


. En el velo de tristeza 
que cubre a mi corazón 
no se encuentra una razón 
que desvíe a mi cabeza. 


26151915, 





—s— 

¿Corre el hombre trás de qué? 
¿Cuál es aquél que le guía? 
¿Dónde elude a la porfía 
y en dónde a la mala f6? 


¿Puede acaso esperanzar 
satisfacer sus anhelos 
si ve en faz da todo, velos 
que le impiden el mirar? 


¿Cabe saberle contento 
si en su azarosa existencia 
ha de gastar de paciencia 
lo que roba al sentimiento? 


¿Podrá soñar en vivir 
sufriendo tantos dolores 
y cambiando a sus amores 
en continuo maldecir? 


. ' 4 * . 5 . , . e * s 


He aquí la duda incipiente; 
he aquí la duda constante; 
la duda mortificante.. 
que es cono fuego candente. 


Mas yo que aunque nolo crea 
senti y a gusto el dolor 
hoy puedo dar por amor 
el sufrir por una idea. 


26/5115. 


GRACIA 


mk 
Gozad con vuestra venganza 
enemigos desleales. 
Bien sé, que no sois iguales 
a donde mi amor alcanza. 


26151915. 


MIRANDO LLOVER 


Como si fuese conjunción precisa 
del estado del tiempo con el alma, 
la llovizna que cae, turba la calma, 
y hace mueca en el rostro a la sonrisa. 


Con todo, a lo lejano se divisa 
de un triunfo secular brillante palma, 
y esa visión es quien devuelve al alma 
esperanza y anhelo mas aprisa, 


Leyes sabias fueron de natura 
aquellas que le dió a su criatura 
diciendole que todo ha de morir 


y con ellas los hombres descubrieron 
unido a los colores que sufrieron 
las huellas de otro hermoso porvenir, 


26/5115. 


FIRMEZA 
—E— 

Soy águilla que estoy en las alturas; 
el mirar hácia abajo no meaterra. 
Guerra el mundo me dijo, y yo a la guerra 
jamás temí. Le amó sus hermosuras. 


Hay muchos que en mi amor vieron 
(locuras. 
Hay muchos que no saben de quimeras. 
Hay gentes que por dárselas de austeras 
labran a vicios puras desventuras. 


Pero yo, soñador empedernido, 
impávido, orgulloso y arrogante 
ereo que ni aun cayendo uno es vencido; 
si tiene de altivez y gallardía 
el precio que demanda por triunfante 
lo que en conciencia paga el alma mía, 
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BEA e a 
úb- 
» pra e AA A it 








COMPASIVAMENTE 


—S— 
Ubicado en lo alto de unos cerros 
que son como felices lejanías 
do pusiera en mi ayer las utopías, 
inaccesible hasta los mismos perros 


Presencio ese jadear de las pasiones 
ajenas de razón y consistencia 
que roen en la mísera existencia 
en número abundante, corazones. 


Y mi sentir qí es un sentir muy grande 
y mi alma por demás ya compasiva 
se muestra en su franqueza nada esquiva 
y por doquier sus lágrimas expande. 


Hay en ella un exceso de cariño 
de bondad y de amor y hasta de ensueño, 
y hay también en grandeza y no en pe- 
(queño 
el pudor que sintiera cuando niño, 


Por eso q' de repente a quien le invidia 
y le lame los piós y los talones 
y Ll» muerde y le insulta con acciones, 
y to cambia lo justo por insidia; 


no puede hacerle más que contemplarle 
con lástimas que fueron incubadas 
en profundas entrañas y criadas 
en un ser que ha sabido despreciarle, 


26/5/15. 


PLINTO 


—E— 
«Ni quito ni pongo rey 
mas defiendo a mi señor» 
y así yo hago por mi ley 
lo que me impone el hon r. 
26/5915 


IMAGEN 


=-S$— 
Voy estando más contento, 
y ¿quieres saber por qué? 
Ni es secreto ni es lamento, 
os lo digo porqué siento 
y porqué al sentirlo sé; 


Veo cerca, lejanías, 
ilusiones, esperanza, 
y muy queda el alma mía 
sueña y al soñar confía 
un horizonte que avanza. 


Dotrás dejó mi pasado, 
al frente está el porvenír 
y concibo que el osado 
será el que alcance arrojado 
lo que no olvido al partír. 


26/5115. 
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ya ES 
Contemplando 
-— E— 

La cara es el buen ospej» 
donde se pueden mirar 
desde el cariño más viejo 
a la más grande maldad. 


27151915 


Anverso y reverso 

Quien quiera ser un santo 
que nunca beba, 
que no hable y que no fume, 
que no se atreva 
a herir los sentimientos 
de los vulgares, 
ya que si así procede 
ni santo es en la tierra 
ni en los altares, 

— Er 

En vez para ser diablo 
se necesita 
hacerlo todo en contra, 
y aquél que grita 
que salta y se revuelca 
contento y fiero 
ese será no hay duda 
el más reverencido 
de don Botero. 

27/5/915. 


o 
¿Para quién? 
—E— 
Tropecé hoy con la mirada 
de un distinguido señor, 
y alguien que a mi lado estaba 
dijo: He ahí tu delator. 


Y yo entonces, francamente, 
descubrí ligero en él, 
lo que diría la gente: 
El tipo de Judas fiel. 


27/5115. 


PERSONAL 


¿Quisiste verme pres 
aquí me tienes. 
—Y — 
Tu que dijiste no ha mucho 
hablando dela prisión 
palabras de preci ión 
que me parece aún escucho, 


¿Dime, hoy que ya detenido 
me tienes en tu deseo 
te parece de que un reo 
es lo que tú has -presumido? 


Has podído comprobar 
loque yo sentí y presiento 
en tocante a pensamiento 
y hasta en mismo razonar? 


¿Te has dado cuenta por fín 
que no son nunca las rejas 
ni los lamentos o quejas 
flores de ningún jardin? 


Créeme querido amigo, 
en quién hoy te habla sincero 
en la cárcel del prisionero 
es cárcel a quién maldigo. 


2715115. 


Otoño y Primavera 


—E— 

La vejez peor es la vejez prematura, 
Aquella vejez que vive mucho. La vejez 
que comienza demasiado temprano para 
terminar siempre demasiado tarde. - 

Ser viejo antes de tiempo supone lo 
mismo que vivir retardado; querecorrer . 
el campo que fué trillado por otros; o 
que vivir simplemente a destiempo, 

La humanidad para ser perfecta quie- 
re ser siempre joven. T'letórica de en- 
tusiasmos y de aspiraciones. Dispuesta 
a derrochar la fuerza con el mismo de- 
sinterós como se derrochó aquello, que 
constituye el sobrante de la vida. 

De ahí que la mejor loa sea el canto 
a la juventud, y el peor responso el gi- 
moteo del apocamiento de la vejez. 

Admiración causa contemplar a los 
hombres que por más que vivan, siempre 
son jóvenes. Inmortales en la juventud 
y representantes del progreso. Mientras 
que el fenómeno a la inversa repugna. 
Nada constituye más mal efecto que los 
jóvenes envejecidos. 

Esa legión de flores marchitas y de 
sentimientos abortados. Ese grupo físi- 
camente conapariencias de vida y con el 
corazón en cambio roído por el gusano 
de la vejez. Ese innúmero de existen- 
cias que se deslizan como fantasmas de 
muerte, en lo que tendría que ser un 
continuo sentir y presentir de las ale= 
grías. ' 

A la juventud eterna, pues, dirijamos 
nuestros pasos. A la vejez prematura 
nuestro desprecio. La vida no se vive 

o? Sino se es joven. Ilusión. Promesa. En- 
tusiasmo. Lirismo. 


Res et non verba 
—q — 
Filósofos antiguos nos dejaron sabia- 
mente legada esta sentencia. «Hechos 
y no palabras» ha de ser el más eficaz 
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derrotero que lleve la marcha del solita- 
tario viajero de la tierra: El hombre. 

Debemos de obraren relacione inver- 
sa a las palabras. 

No hay por qué vivir del eco de las 
expresiones. Los sonidos son demasia- 
do inmateriales, inconsistentes, fugaces, 
para que podamos admitirles como ca- 
paces a satisfacer nuestros anhelos de 
elevación y de superioridad. 

Hiremos mucho más por nosotros y 
para la misma humanidad cada vez que 
sepamos traducir en ejemplo los pensa- 
mientos, que no cuando a símil de los 
fuegos fatuos, solo consigamos encandilar 
con el brillo oropeleseo de' sus * lucés. 

No digamos. Hagamos. 

Las .cosas, como los pensamientos 0 
los hombres, no adquieren su completo 
desarrollo sino cuando pudieron manifes- 
tarse. A todo pensamiento le debe de se- 
guir la acción. El hombre embalsama= 
do o privado del ejercicio «le sus facul- 
tades, no es hombre. 

¿De qué valdría que dijésemos mucho 
para no ser nada? 

El prójimo vó más que no ove, y re- 
tiene menos con el oído que con la víis- 
ta. 

Todo aquel que busque de ser, ha de 
hacer, antes que decir- Los. dichos se 
“ividan. Los obras quedan. 

Res et non verba sintetiza la vida. 

Las palabras sólo son lo que puso 
Shakespeare en boca de uno de sus per- 
sonajes: Palabras, palabras y palabras... 


A A A As 


La pluma y la espada 


El acero como todas 
las cosas de la vida, no 
es bueno nú malo, Lo 
hacen bueno o malo 
quienes lo forjan.. 

La palabra escrita que se haya hecho 
con tinta de verdad y sangre de pensa- 
miento, es puñalada hiriente de toda ti- 
ranía. 

No hay que hablar o escribir mucho, 
sino bien. La incógnita de la pluma 
as saber colocar el dedo a tiempo y en 
lá parte más sensible de la llaga. 

Por eso que los tiranos odian y teman 
menos a la espada que a'la pluma. La 
primera usa y abusa de la fuerza, la úl- 
tima emplea solo la razón. 

El motín, la revuelta, la revolución, 
son cosas de momento. Se olvidarán 
una vez desaparecidos sus coetanos sino 
quedasen grabados en la obra gráfica de 
la pluma: en la Historia. 

La pluma en cambio hace el libro, ese 
momento imperecedero que conserva el 
relato, esa efigie indestructible e imbo- 
riablo que acompaña y acompañará al 


hombre en todo el tiempo que dure su 
vida. 

Las morales humanas no se vulnerarán 
con el acero de la espada, pero si se 
transformarán o desaparecerán con el 
acero de la pluma. 

Mientras aquella se dirige al cuerpo, 
ésta lo hace al alma, y el hombre, a pe- 
sar de su composición materialista teme 
y mucho más a la pluma, porque sabe 
que elia y después de haberle combati- 
do si fué merecedor en vida, se constitu- 
yó luego de muerto en la custodia de lo 
que pudo ser su recuerdo. 


LA VIDA 


—E— 

Dentro del marco en el que la vida 
se desarrolla como función de la Natu- 
raleza, hay leyes que no se ¿ransgreden 
jamás. Leyes fatales y sabias que per- 
petúan su transcurrir en interminable 
cadena de tiempo, y a cuyo influjo na- 
da resiste. Entiendo referirme al trans- 
formismo; a la evolución. 

En ellas nacemos, vivimos y morimos; 
por que no podríamos hacerlo faltándo- 
nos sus directas influencias, careciendo 
del movimiento que las informa u  osi- 
ficándonos en la quietud aletargadora de 
la inercia. 

En ella el hombre cifra su pasar. De- 
ja transcurrir su vida creando ilusiones 
nuevas, que forja sobre los restos de los 
que fueron; y se dirige hacia el futuro 
por el presente, olvidándose de lo que 
fuera su pasado, 

Sólo aquellos retardatarios que no 
ruedan ni giran; sólo quienes por casos 
patológicos no sepan o puedan evolucio- 
nar, podrán permanecer estáticos e in- 
sensibles frente al calor dinámico de la 
materia; frente a esa fuerza impulsora de 
los espíritus, que les mancomuna con la 
objetividad, y que les hace revelarse en 
la completa manifestación de su existen- 
cia. 

Se vive para morir; y se muere para 
dar sitio a otra vida. La desintegración 
está legislada, y todo no hace otra cosa 
que demostrar con hechos prácticos, aquel 
axioma de la ciencia cuando nos dice, 
que nada se crea y nada desaparece, si- 
no que, solo sufre la transformación de 
su estado y de su forma. 

Ahí, en ese pensamiento, se condensa 
pues la sabia ley de la Naturaleza. La 
ley que no se desmiente jamás. La ley 
evolucionista. La Vida. 


Sembrando en el erial 
En esta época: en que vamos atrave- 
sando un continuo quebrantar de valo- 


res humanos, es cuando, más que nunca, 
podemos darnos cuenta del grado de atra- 
so y de ignoranciaen que se encuentra 
sumida una parte y muy numerosa, de lo 
que se llama la masa del pueblo. 

Desconocidos por los individuos los 
más simples conocimientos de sus obli- 
gaciones y de lo que puede y debe per- 
tenecerles, fluctúan en océano de indi- 
ferencia, mecidos ya plácida o violenta- 
mente, por las olas de la eventualidad. 

El que más o el que menos, vive con 
elalma aletargada y con el espíritu en 
reposo; letargo y kJescanso, que tienen 
todas las características de una muerte 
real y prematura. e 

Cuando más, y esto muy de tanto en 
tanto, aparece allá por los confines un 
hombre con un gesto, pero es tanta la 
inc»nsistencia de la idea y tanto el des- 
conocimiento de medios y de ambientes 
que acusa, .que se malogra en embrión 
lo que pudo ser, y que en esbozo se 
constituía: flor fraganciosa y bella de es- 
peranza, 

Por eso la aridez con que tropiezan log 
que son verdaderamente luchadores, y' 
los fracasos 4 que se exponen y que son 
mucbas las veces que se ven enla nece. 
sidad de sufrir. Viven con relación al 
pueblo, etapas en varios lustros anticipa 
das. 

Mas no poreso se pierden en total las 
energías, ni resultan estériles los esfuer 
zos. La semilla se arroja al surco y frue- 
tifica o nó, pero siempre es abono que 
fecundiza y que lleva gérmenes de vida 
hasta las entrañas de lo más árido. Pre- 
para el campo para nuevos sembradores 
y es el sillar básico donde tendrá por 
fuerza que descansar más tarde el mo- 
numento sublime, que llevará por lema: 
La Redención gigante de los puebios. 





APUNTES 


—-E— 


La libertad es muy noble y muy hon- 
rosa, pero no es para todos. Sólo pue- 
de ser libre, el hombre digno de serlo. 

Nada ganaría la humanidad si por en- 
canto se pudiera transformar en libres 
a todos los seres que la componen. En 
terreno no preparado, la libertad degene 
raría en libertinaje. 

Un pueblo ignorante es un pueblo es- 
clavo o un pueblo corrompido. Si lo pri- 
mero merece lástima; lo segundo repul- 
sión. Y tan pernicioso es ser esclavo, 
como lo es cambiarse en degenerado 

Yo admiro y prohijo encuanto puedo 
los movimientos que se encaminan a la 
libertad; perotengo siempre en cuenta al 
hacerlo que sean antes los hombres dig- 
nos y merecedores de ser libres. Indivi- 
duos que valoricen los hechos, pour el 
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es udio del enálisis y por el examen de 
las consecuencias. 

Ciertamente que un paso dado 
hacia la libertad nunca será perdido, por 
malo que fuese el ambiente y peores los 
hombres que lo constituyan; pero vale y 
mucho, consegiir lo más con el máximun 
de ahorro en el esfuerzo, que no conse- 
guir lomenos, con el desgaste de mucho 
sacrificio. 

El $8; la como; Chicago; y oen-elles 
Dantón, Robespierre, Ling, Ferrer y 
otros, son lugares, momei:ios y hombres 
que no deben repetirse por cuanto se 
pu da. Dobemos tender a que en este 
siglo desaparezcan los mártires y lasaras 
del sacrifisio; y (st) se conseguirá, no 
hay duda, preparando a los individuos y 
al pueblo para que sepan vivir la liber- 
tad, 

O A Á 


¡HOMBRES! 


El ambiente modela a los individuos, 
pero los individuos de conciencia y de 
carácter se tienen que rebelar contra Ól. 
Adaptarse es sucumbir, y la vida del in- 
dividuo tiene qua ser vida de constante 
energía. 

Sa debe tomar del ambiente la parte 
material tan solo, y ajustarla luego en los 
moldes de valores propios. He ahí la 
gran lucha qu> debido al cuadro de de- 
sarmonfas, se desarrolla en los tiempos 
presentes y en la sociedad. 

Cada hombre debe ser una síntesis y 
un compendio, y debe luchar y comba- 
tir en abierta ley contra el prejuicio y 
contra la rutina. 

Antes que ser hijo del ambiente con 
la obligación de perpetuarle, valdría más 
vo haber nacido. Pero la Naturaleza fué 
siempre sabia en ese punto. Jilla deja 
al cuidado y con la libertad más o me- 
nos «libre» del hombre, el modo y finali- 
dad de los caracteres, sin otras trabas 
que la simple ignorancia de la incon- 
cien>ia. 

Procúrese que el hombre se destare de 
toda su animalidad, que conviva con el 
Saber, que se una con la justicia, que 
s ipedite el sentimiento ala Razón, y los 
ambientes se transformarán modelándose 
entonces ellos a los caracteres propios 
del individuo. y 


. . . 
Dignidades profesionales 
o NÁ 

Las dignidades del individuo no están 
ni pueden estar justipreciadas por su pro- 
fosión. En la tierra no hay trabajos in- 
dignos como no los hay. tampoco más 
meritorios que los demás, y es tan me- 
recedor al respeto el ingeniero como el 
último de los menestrales. Hace tanta 
obra el médico al sanear o hacer sanear 
con sus disp»siciones un foco infeccioso, 


como lo hace el simple basurero que re- 
cogiendo todas las mañanas el cajón de 
las inmundicias, preserva con idénticos 
resultados la salud de toda una  pobla- 
ción. 

Muchos entienden que los merecimien- 
tos se deben propinar por las clases res- 
pectivas de los oficios, según sean estos 
y actúen en el plano social del hombre. 
Pero semejante pretensión es un absur- 
do. No esta profesión quien thiace al hom- 
bre. Sucede a la inversa, Cada hombre 
denigra o eleva su ocupación. 

Hay tautos individuos indignos de ser 
cocheros de café, como los hay indignos de 
ser catedráticos, escribanos o abogados. 


“Muchas veces, y si la justicia hubiese 


sido la directora y encargada de en- 
cauzar las inclinaciones y ¿las aptitudes 
humanas, estoy más que seguro de que 
muchos diplomados se hubiesen dedica= 
dv a manejar la pala e el escoplo, dando 
lugar a que le suplantasen quienes por 
falta de medios o de ambiente han, sido 
en vezede sabios o de genios, unos sim- 
ples albañiles, carpinteros o mozos de 
cordel. De ahí quo me sontía cuando 
veo pasar enfáticamente por mi lado a 
uno de los tantos hombres con el collar 
de pergamino, y me indigne cuando veo 
a toda la hez moral del pueblo bajo, qui- 
tándose respetuosamente el sombrero e 
incurbando la vertebral hasta tocar la 
cerviz con la parte más inferior de los 
talones. 


Consilerando al inúividuo por las fae- 


nas que desempeñe en esta desarmónica 
vida tanto vale para el buen sentido ha- 
cer de una cosa como de otra, esto se 
sobreentiende, siempre que se rinda al 
trabajo en la sola y justa medida de su 
exigencia, el holocausto normal que todo 
ser trae impuesto al hacer parte de la fa- 
milia social como unos 
pero iguales de sus componentes. 

Sin embargo, y si bajamos todavía 
«tro peldaño más en la escalera de este 


mundo infernal, nos encontramos de. que: 


por sobre el encocorado, profesionalista; 


existe aún otro individuo más revencia- 


do y más indigno; más despilfarrador y 
menos productivo. Por subre aquellos 
que se quieren rodear de distingos y de 
chapas está todavía el hombre gobierno 
y el hombre dinero, que. hechos por el 
fruto del robo o recibiendo por herencia 


los legados de un ladrón anterior, viven. 


por sobre todos haciendo o pretendiendo 
hácer con el látigo y la moneda feudo 
de las tierras para que las ollen suspiés, 
e instrumentos de los hombres que han 
de castrarse de alma y de pensamientos 
nara servirles, como se castraban y como 
so castran de cuerpo los serviles eunncos 
que guardan a las odaliscas mantenidas 
para recreo del sultán en las suntuosas 
lobregueces de un inmundo harem do 
vicio y de degradación. 

Las profesiones entonces no acusan, 
miradas con un espíritu ecuánime de 


justicia, razones bastantes ni consistentes 


de los tantos. 


para que se las crea con el derecho de 
interpretar y representar las dignidades. 

Que desaparezcan esas innumerables, 
trabas que hoy por hoy obstan a que el 
individuo dedique sus energías en la ra- 
ma tócuica o del saber que más le, agra- 
de, y.no tardaremos en poder contem- 
plar cómo esas supremacías inconsultas 
desaparecen al poder cada uno elegir la 
carrera o profesión que más le plazca y. 
solo concordante con el deseo instintivo ; 
o individual de su temperamento. 








Afirmaciones 
— E 

Gravemos en el dolor y obtehdremos 

signos imperecederos. 
+ * 

Juzguemos a los hombres cuando ac 
túan sin premeditación, y estaremos en 
usufructo de sumás fiel retrato. 

*.o ok : 


Para cada hombre” feliz existen mille- 
res que no lo son; y para cada hombh: + 
de conciencia, muchos cientos que no tis- 
nen ni han conocido dignidad. 

* *k 
> : 

Uno de los grandes errores humancs 
es aquel de querer estar en muchas par- 
tes. El hombre no puede estar más que 
en una. Essere o non essere, 

Ps E 

Sacar los ojos a los muertos se Qis- 
culpa en los errores, pero querer a los 
vivos no se puede disculpar a los hom- 


bres. 


+ * 

En ocasiones no se qué admirar más, 
si el cinismo'ó la vanidad de ciérta gente, 
$ * 

Vengarse con altura es nobleza; con 
bajeza miseria. moral. 
' 29151915. 








, DESPEL DIDA 


Mañana me he alos: 
y Creo pronto volver;- 
más si mi vuelta retraso, 
sabed que pensando. acaso 
con vosotros estaró, 


Todos me dan. esperauzas, 
¿todos digo? digo mal 
no faltan buenas personas 
que gozan muy retozonas ] 
augurándome maldad. 


He tenido mi tropiezo, 
debido a una mala f6, 
más gustoso y satisfecho 
voy como Cristo contento 
porque. inocente me só, PA 
29/5115. 


Comisaría de Bolívar 
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